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CONTRA EL FUNDAMENTALISIMO
En la actualidad, y de forma cada vez 

más desgraciada y repulsiva, nos encon­
tram os con un mal que, de no ponerle 
rem edio rápido, tajante y decidido se 
puede convertir en un m otivo que pue­
de llegar a destruir incluso los cim ien­
tos de la actual civilización, que pese a 
sus muchos defectos y pocas virtudes, 
tantos siglos, luchas y muertes nos ha 
c o s ta d o  c o n s tru ir :  m e re f ie ro  al 
fundamentalismo.

El fundam entalism o es la actitud y el 
pensamiento tanto religioso como políti­
co que defiende, incluso con la m uerte 
y la tortura, los fundam entos de su ideo­
logía, creencia o m ovim iento, en su in­
tegridad o pureza más rigurosa y ex tre­
ma, justificándose la m ayoría de las ve­
ces en sandeces com o los dogm as, la 
tradición o la historia; y si bien es cierto 
que se equipara más que con cualquier 
otra cosa con el fundam entalism o islá­
mico, los que nos llam am os cristianos o 
los que profesam os determ inado credo 
no hem os tenido menos culpa, a veces, 
de dejar a éstos a la altura de una zapa­
tilla. Basta con m irar a la historia, o sin 
ir más lejos, y como diría don M iguel de 
Unamuno, a nuestra “in trahistoria” .

Desde que el hom bre es hom bre, la 
lucha por convertir la intolerancia en el 
pensam iento ajeno, y la im posición del 
tuyo propio frente al del otro, ha sido 
una penosa constante en todas las épo­
cas. El Im perio Rom ano, Las Cruzadas, 
La Inquisición, Las Guerras Religiosas, 
Las M onarquías Absolutas, Los R egí­
m enes Fascistas y C om unistas, la es­
clavitud y el racism o, son vagos y pe­
queños ejem plos de una práctica que 
sólo en el siglo pasado dejó m illones de 
m uertos, y una destrucción d ifícil de 
imaginar.

M ás cerca en el tiem po, im ágenes 
com o la destrucción en m arzo de 2001 
de los colosales y m ilenarios Budas del 
Valle Afgano de Bam iyan, joya del arte 
y patrim onio de la hum anidad, por el te­
rrorífico y demente régimen talibán, gra- 
,cias a Dios ya derrocado, o la desinte­
gración el 11 de septiem bre del mismo 
año de las Torres G em elas del World 
T rade C en ter de N ueva York con la 
m uerte de más de 8.000 personas en la

JUAN BAUTISTA FISAC 
M ARTÍN-POZUELO

catástrofe, o sin ir más lejos en nuestro 
país la barbarie terrorista de la organi­
zación de ultra izquierda y nacionalista 
vasca ETA, nos dem uestran que si esto 
es algo parecido a un mundo feliz, el que 
escribe estas letras nació en la región 
m arciana de Sidonia.

P ersonajes com o C alígula, Nerón, 
V lad “el E m palador” , Fray Tomás de 
T orq u em ad a, F ern an d o  V II, A do lfo  
Hitler, Lenin, José Stalin, Pol Pot, Idi 
A m ín  D ad á , M o n se ñ o r M a rc e l 
L efebvre, el A ntipapa del Palm ar de 
Troya Clem ente Dom ínguez, Jean Be­
del Bokassa, Osam a Ben Laden, M ulá 
M oham ed Ornar, Saddam  H ussein, re-
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presentan arquetipos de bestias, dege­
nerados y horrendos criminales, que sólo 
esconden en el fondo una m egalom anía 
excesiva, arraigada y extraordinaria, por 
perm anecer en el poder y en el sillón de 
mando, sin im portarles nada, ni nadie, 
algo que por otra parte le ocurre a m u­
cha más gente en estratos más reduci­
dos, ante un cargo representativo de más 
o menos responsabilidad.

P e ro  hay  o tro  tip o  de 
fundam entalism o, al que aludía al prin­
cipio y que tam bién me preocupa, el 
particular, el que parte de nosotros ha­
cia los dem ás, el dom éstico, el de “an­
dar por casa” para que me entiendan.
Y es que si m iram os a nuestro interior, 
a nuestra gente y a nuestro pueblo in­
cluso, y si tras ese sano e jercicio  de 
honestidad somos sinceros, caeremos en 
la cuenta de que estam os llenos de acti­
tudes y com portam ientos que rayan en 
el más genuino y cerril fundamentalismo. 
Renegam os del contrario por pertene­
cer a éste o determ inado partido o club 
deportivo, destruim os sím bolos del pa­
sado por lo que sign ifican , obviando  el 
v alo r a rtís tico  que en c ie rran , an tep o ­
nem os lo iconográfico  a lo v erd ad e ­
ro, dándole m ás im portancia a una sim ­
ple y m ás o m enos b o n ita  im agen re ­
lig io sa  que a la esen cia  de un sac ra ­
m ento; e incluso , co nvertim os a esas 
m ism as im ágenes en m otivos de lu ­
chas in testin as , porque van a ésta  o 
de term inada  p arroqu ia , com o si sólo 
p erten ec ie ran  a unos pocos, u tiliz á n ­
dolas en ocasiones com o arm as l le ­
nas de ren co r y veneno  para  v en g ar­
nos de a lgu ien  a qu ien  no querem os; 
tal es el caso  de p ro cesio n es com o la 
de la Patrona de D aim iel, la Santísim a 
Virgen de Las Cruces, o la del Corpus 
Christi, llegando con ello a la cum bre 
fatal del más indecente fanatism o re li­
gioso, causando el consiguiente e irre­
parab le  m al en las perso n as que no 
creen y a las que más ejem plo debería­
mos dar, las cuales, perplejas, todavía 
se decepcionan m ás de nosotros y de 
nuestro hipócrita, farsante y beato com ­
portam iento. A unque no es de extrañar, 
si nos damos cuenta de que m uchos d i­
rectivos son individuos que a menudo no
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